Los dos que soñaron

"Cuentan los hombres dignos de fe (pero sólo Alá es omnisciente1 y poderoso y misericordioso y no duerme), que hubo en el Cairo un hombre todas las riquezas, hombre poseedor de riquezas, pero tan magnánimo y liberal que todas las perdió menos la casa de su padre, y que se vio forzado a trabajar para ganarse el pan. Trabajó tanto que el sueño lo rindió una noche debajo de una higuera de su jardín y vio en el sueño un hombre empapado que se sacó de la boca una moneda de oro y le dijo: "Tu fortuna está en Persia, en Isfaján; vete a buscarla." 
    A la madrugada siguiente se despertó y emprendió2 el largo viaje y afrontó los peligros de los desiertos, de las naves, de los piratas, de los idólatras, de los ríos, de las fieras y de los hombres. Llegó el fin a Isfaján, pero en el recinto3 de esa ciudad lo sorprendió la noche y se tendió a dormir en el patio de una mezquita. Había, junto a la mezquita, una casa y por el Decreto4 de Dios Todopoderoso, una pandilla de ladrones atravesó la mezquita y se metió en la casa, y las personas que dormían se despertaron con el estruendo5 de los ladrones y pidieron socorro. Los vecinos también gritaron, hasta que el capitán de los serenos6 de aquel distrito7 acudió con sus hombres y los bandoleros huyeron por la azotea8. El capitán hizo registrar la mezquita y en ella dieron con el hombre de El Cairo, y le menudearon9 tales azotes con varas de bambú que estuvo cerca de la muerte.

     A los dos días recobró el sentido en la cárcel. El capitán lo mandó buscar y le dijo: "¿Quién eres y cuál es tu patria? El otro declaró: "Soy de la ciudad famosa de El Cairo y mi nombre es Mohamed El Magrebí." El capitán le preguntó: "¿Qué te trajo a Persia?". El otro optó por la verdad y le dijo: "Un hombre me ordenó en un sueño que viniera a Isfaján, porque ahí estaba mi fortuna10. Ya estoy en Isfaján y veo que esa fortuna que prometió deben ser los azotes que tan generosamente me diste".

     "Ante semejantes11palabras, el capitán se rió hasta descubrir las muelas del juicio y acabó por decirle: "Hombre desatinado y crédulo, tres veces he soñado con una casa en la ciudad de El Cairo en cuyo fondo hay un jardín, y en el jardín un reloj de sol y después del reloj de sol una higuera y luego de la higuera una fuente, y bajo la fuente un tesoro. No he dado el menor crédito12 a esa mentira. Tú, sin embargo, engendro13 de una mula con un demonio, has ido errando14 de ciudad en ciudad, bajo la sola fe de tu sueño. Que no te vuelva a ver en Isfaján. Toma estas monedas y vete".

     "El hombre las tomó y regresó a la patria. Debajo de la fuente de su jardín (que era la del sueño del capitán) desenterró el tesoro. 

     Así Dios le dio bendición y lo recompensó y exaltó15. Dios es el Generoso, el Oculto." 

                                       (Del libro de las 1001 Noches, noche 351)
AHORA RESPONDE 
· ¿Qué quiere decirse con liberal cuando se califica así a Mohamed? 

· ¿Qué diferencia hay entre magnánimo y generoso? 

· ¿Qué aparece en tu mente cuando en el cuanto lees "en el recinto de la ciudad"? 

· ¿Qué son los serenos del cuento? ¿Qué se quiere decir con la expresión "le menudearon tales azotes"? 

· ¿El crédito a que se refiere el capitán es igual al que dan en algunas tiendas? 

· En este cuento se contraponen dos actitudes, la de Mohamed y la del capitán. ¿Cómo calificarías a cada una de ellas? 

· ¿Crees que dentro del cuento Mohamed tiene más razón para hacer caso del sueño que el capitán del suyo? 

· Determina la presentación, el nudo y el desenlace.

· Después de otra lectura atenta realiza una cronología de los acontecimientos principales.

· Haz un relato oral del cuento para un compañero.

· Realiza un resumen de la historia.

Opinión
Muchas personas creen en el valor de los sueños, opinan que suelen ser premonitorios de algo. ¿Cuál es tu opinión al respecto? Si puedes refuerza tu opinión con alguna experiencia personal o de alguien cercano a ti.

Vocabulario – Los dos que soñaron

1 omnisciente 

1. adj. Que conoce todas las cosas reales y posibles:
según la religión cristiana, Dios es omnisciente. 

2. lit. [Narrador] que sabe lo que piensan y hacen los personajes en todo momento.

2 emprender 

1. tr. Comenzar una obra, negocio, viaje, etc., especialmente los que entrañan alguna dificultad o peligro:
emprender una aventura. 

2. emprenderla con o contra alguien o algo loc. col. Tomarla con una persona o cosa, meterse con ella o maltratarla:
la emprendió a golpes contra todo lo que encontró a mano.
3 recinto 

1. m. Espacio comprendido dentro de ciertos límites:
recinto amurallado.
4 decretar 

1. tr. Resolver, decidir la persona que tiene autoridad o facultades para ello:
el presidente decretó el estado de excepción. 

2. der. Decidir el juez sobre las peticiones de las partes:
se decretó el sobreseimiento del caso.
decreto 

1. m. Decisión tomada por la autoridad competente en materia de su incumbencia, y que se hace pública en las formas prescritas:
decreto de expulsión de los jesuitas. 

2. decreto ley Disposición promulgada por el poder ejecutivo sin ser sometida al órgano legislativo competente. 

3. real decreto Decreto aprobado en el consejo de ministros y sancionado por el rey.

5 estruendo 

1. m. Ruido grande, estrépito:
estruendo del mar, de una explosión. 

2. Confusión, bullicio:
estruendo de un aeropuerto, de una multitud. 

3. Aparatosidad, ostentación:
anunciaron su compromiso con gran estruendo.

'estruendo' también aparece en estas entradas: 

estrépito - estrepitoso - estridente 

6 sereno 
1. m. Humedad que hay por la noche en la atmósfera:
el sereno se me ha metido en los huesos. 

2. Encargado de rondar de noche por las calles para velar por la seguridad del vecindario:
llamaron al sereno para que iluminara el portal. 

3. al sereno loc. adv. En la intemperie de la noche:
dormir al sereno.
7 distrito 

1. m. División de un territorio con carácter administrativo o jurídico:
distrito postal.
8 azotea 

1. f. Cubierta llana de un edificio:
el antenista subió a la azotea a comprobar el estado de la antena de televisión. 

2. col. Cabeza:
me he dado un golpe en la azotea y me he quedado atontado.
9 menudear 

1. tr. Hacer algo muchas veces:
menudeó sus atenciones. 

2. intr. Caer o suceder alguna cosa con frecuencia:
aquel otoño menudearon las lluvias.

10 fortuna 

1. f. Suerte favorable o desfavorable;
destino:
probó fortuna en las quinielas. 

2. Buena suerte:
le sonríe la fortuna. 

3. Hacienda, bienes, riqueza:
posee una gran fortuna en bienes inmuebles. 

4. Aceptación de una cosa:
su propuesta tuvo escasa fortuna. 

5. por fortuna loc. adv. Afortunadamente, por suerte:
por fortuna, nadie resultó herido en el accidente.
11 semejante 

1. adj. Que se parece a una persona o cosa:
los dos muebles son muy semejantes;
son de un tamaño semejante. 

2. De tal clase,de tal forma:
no es lícito valerse de semejantes medios;
no he visto a semejante hombre. 

3. m. Cualquier hombre respecto a uno, prójimo. Más en pl.:
debes respetar a tus semejantes.
12 crédito 

1. m. Préstamo que se pide a una entidad bancaria debiendo garantizar previamente su devolución:
tendré que solicitar un crédito para pagar ese viaje. 

2. Confianza que tiene una persona de que cumplirá los compromisos que contraiga:
es una persona de entero crédito. 

3. Reputación, fama:
es un dibujante que goza de gran crédito. 

4. Aceptación de algo como verdadero:
no doy crédito a mis ojos. 

5. a crédito loc. adv. A plazos, sin tener que pagar al contado:
me he comprado el coche a crédito. 

6. loc. adv. Retrasando el pago de la compra o servicio:
compro siempre a crédito y pago el total a final de mes.
13 engendro 

1. m. Criatura deforme o de gran fealdad:
más que un gato parecía un engendro diabólico. 

2. Obra mal concebida o mal hecha:
pretendía hacer un pastel, pero me ha salido un engendro incomible.
14 errar 

1. tr. e intr. No acertar, fallar, equivocarse:
el adivino erró sus pronósticos. 

2. intr. Andar vagando de una parte a otra sin rumbo ni destino:
erraba por las calles sin saber dónde iba a pasar la noche. 

3. Dejar vagar el pensamiento, la imaginación o la atención:
erraba entre sus fantasías.
♦ No confundir con herrar. Irreg. Véase conj. modelo.

15 exaltar 

1. tr. Elevar a una persona o cosa a una mayor dignidad o categoría:
exaltar a los héroes. 

2. Realzar, alabar el mérito de alguien:
exaltó su contribución a la ciencia. 

3. tr. y prnl. Excitar, avivar los sentimientos:
se exaltó en el partido.
                                           ADJETIVOS

misericordia 

1. f. Inclinación a la compasión hacia los sufrimientos o errores ajenos:
no cabe misericordia donde hay soberbia. 

2. En la doctrina cristiana,atributo divino por el que se perdonan y remedian los pecados y sufrimientos de sus criaturas:
la muerte de su hijo le hizo dudar de la misericordia de Dios. 

3. Pieza en los asientos de los coros de las iglesias para descansar cuando se está en pie.

misericordioso,sa 

1. adj. y s. Que siente o muestra misericordia:
debes ser misericordioso con sus fallos.
magnanimidad 

1. f. Generosidad y nobleza de espíritu, misericordia:
la magnanimidad del rey conquistó el cariño de los súbditos.
magnánimo, ma 

1. adj. Que tiene magnanimidad, nobleza y misericordia o las muestra:
un padre magnánimo sabe perdonar los errores de sus hijos.
'MAGNÁNIMO' también aparece en estas entradas: 

generoso - longánimo
liberal 

1. adj. Tolerante, indulgente:
es muy liberal con mis errores. 

2. Que actúa con liberalidad, generoso. 

3.  [Profesión] intelectual o artística que se ejerce por cuenta propia:
trabajadores liberales. 

4. Que favorece las libertades individuales:
ley liberal. 

5. Del liberalismo o relativo a esta doctrina política:
ideología liberal. 

6. adj. y com. Partidario del liberalismo:
los liberales han ganado las elecciones.
idólatra 

1. com. Que adora o admira mucho a un ídolo, como si se tratase de un dios.

idolatrar 

1. tr. Adorar ídolos o falsas deidades. 

2. Amar excesivamente a una persona o cosa:
idolatra a sus hijas.
desatinar 

1. tr. Fallar el tiro o la puntería:
desatiné tres bolas. 

2. intr. No acertar, no tener tino:
ha desatinado todos sus pronósticos. 

3. intr. Decir o hacer desatinos:
desatina tanto que van a internarle.
desatinado, da 

1. adj. Desacertado, sin tino:
por suerte, el navajazo estuvo desatinado. 

2. adj. y s. [Persona] que habla o procede sin juicio ni razón:
está bastante desatinado por sus malas compañías.
crédulo, la 

1. adj. y s. Que se cree cualquier cosa con facilidad:
es una persona muy crédula e inocente.
'crédulo' también aparece en estas entradas: 

confiado - incauto

EL TESORO

Cuentan que hubo en Egipto un hombre pobre llamado Yacub que trabajaba en el campo. Era tan pobre que lo único que tenía era un jardín con un reloj de sol y una higuera. Una noche se durmió debajo de la higuera y vio en su sueño a un desconocido que le dijo:

-Tu fortuna está en Persia, en Isfaján; vete a buscarla si quieres ser rico.

A la mañana siguiente se despertó y emprendió el largo viaje a Isfaján. Tuvo que andar mucho, porque no tenía dinero, y atravesó desiertos, ríos, bosques y lugares peligrosos porque habitaban los bandidos. Llegó al fin a Isfaján, pero le sorprendió la noche y fue a dormir a un albergue. Esa noche entraron unos ladrones en el albergue y robaron a los que allí dormían, entre ellos al hombre de Egipto. Llegó la policía, avisada por el dueño, y registró a los que allí estaban. Entonces encontraron a ese hombre que no era del país, sino de Egipto, y lo llevaron a la cárcel, por sospechoso.

En la cárcel lo interrogó el juez. Y le dijo:

-¿Quién eres y cuál es tu patria?

El hombre declaró:

-Soy de la ciudad famosa de El Cairo, capital de Egipto, y mi nombre es Yacub.

El juez le preguntó:

-¿Qué te trajo a Persia?

El hombre optó por la vedad y dijo:

-Un hombre me ordenó en un sueño que viniera a Isfaján, porque ahí estaba mi fortuna. Ya estoy en Isfaján y veo que la fortuna que me prometió ha de ser esta cárcel.

El juez se echó a reír.

-Hombre desatinado -le dijo-, tres veces he soñado yo con una casa en la ciudad de El Cairo, en Egipto, donde hay un jardín y en el jardín un reloj de sol, y después del reloj de sol una higuera, y bajo la higuera hay enterrado un tesoro. Nunca he creído esta mentira. ¡Sólo es un sueño! Tú, sin embargo, has marchado de ciudad en ciudad persiguiendo un simple sueño. Que no vuelva a verte en Isfaján. Toma estas monedas y vete.

El hombre las tomó y regresó a su patria, pensando en la descripción de ese jardín que le había hecho el juez. Llegó a su casa. Cavó bajo su higuera y no tardó en desenterrar un formidable tesoro. 

Cuestiones de comprensión:

a) ¿Tiene algo que ver el principio del cuento con el final? ¿Por qué?

b) -¿Fue positivo para Yaacub haber hablado con el juez? ¿Por qué?

c)-¿Se cumplió el sueño que tuvo Yacub bajo la higuera? 


Si has comprendido bien el cuento, te habrás dado cuenta de que la descripción del sueño que hace el juez coincide exactamente con el jardín de Yacub. Por eso, gracias al juez Yacub averigua dónde le espera un tesoro: ¡en su propio jardín!


El significado de este cuento es que los sueños se cumplen, porque tanto el de Yacub como el del juez dijeron algo cierto: el lugar donde se hallaba escondido un tesoro.


Esto no se dice tan claramente en el cuento, pero se sobreentiende. Es decir, el buen lector es capaz de deducirlo.


Si en tu primera lectura del cuento no te diste cuenta de la importante relación entre el sueño de Yacub y el del juez, entonces es que no lo has leído con suficiente atención, o que no has sabido captar lo que se sobreentiende. Te animamos a leerlo de nuevo y verás como ahora le ves mucho más sentido al cuento. 


A veces nos quedamos con los detalles secundarios, como el viaje de Yacub, la detención, etc. No somos capaces de detectar lo esencial. Para resumir un texto, tenemos que ver qué es lo esencial y qué no lo es.


En resumen, el buen lector es el que es capaz de comprender tanto lo que se dice como lo que no se dice. 
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